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El Dr. Diliz o Héctor como cariñosamente le llamá-
bamos al Dr. Héctor Santiago Diliz Pérez, extraor-
dinario Cirujano General y con subespecialidad en 
Trasplante de Órganos, falleció el día 16 de marzo 
de 2020 dejando una huella indeleble en la medici-
na y en la cirugía mexicana.

Por lo extenso de su currículo sólo puntualizaré 
los datos más relevantes en su desarrollo profesio-
nal y los que impactaron en la cirugía mexicana.

Héctor realizó su Licenciatura como Médico Ci-
rujano en la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí en 1975. Llevó a cabo su Especialidad en 
Cirugía General en el Instituto Nacional de Ciencias 
Médicas y Nutrición «Salvador Zubirán» (INCMNSZ) 
en donde por recomendación del Dr. Héctor Orozco 
Zepeda,† quien fue su mentor en Cirugía Hepática 
e Hipertensión portal, lo alentó a que se preparara 
en Trasplante de Hígado con el Dr. Thomas Starzl,† 
quien fue gran amigo del Dr. Héctor Orozco, por lo 
que fue aceptado para efectuar su entrenamiento 
en trasplantes en el Presbyterian Hospital de Pitts-
burgh, Penn, en los Estados Unidos de Norteamé-
rica. Después de dos años en preparación, regresó 
a México e ingresó al INCMNSZ como Especialista 
en Cirugía General y Trasplante de Órganos. Cabe 
señalar que yo lo había conocido antes de que él 
emigrara a su preparación en trasplantes, pero no 
había tenido la oportunidad de conocerlo en forma 

cercana hasta su regreso, debido a que también es-
taba entrenándome en Cirugía General en el mis-
mo instituto. Cuando volvió a México, Héctor orga-
nizó, en el Departamento de Cirugía Experimental 
del propio Instituto, el programa experimental en 
perros para que en un año se pudiera efectuar el 
primer trasplante ortotópico de hígado en humanos 
en México. Durante un año el Dr. Héctor Diliz, el 
Dr. Héctor Orozco Zepeda, un servidor (por ser el 
Jefe de Residentes de Cirugía) y otros residentes 
de la especialidad, trabajamos intensamente dos 

Figura 1: Se observa al Dr. Héctor Orozco Zepeda y al Dr. Héctor Diliz 
acompañando a la primera paciente trasplantada de hígado en México 
el 26 de marzo de 1985 en el Instituto Nacional de Ciencias Médicas y 
Nutrición «Salvador Zubirán» en la CDMX.
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días a la semana para que todos estuviéramos pre-
parados para llevar a cabo la cirugía en humanos. 
Finalmente, en 1985, el Dr. Héctor Diliz Pérez y el 
Dr. Héctor Orozco Zepeda iniciaron el programa de 
hígado en humanos y el día 26 de marzo se operó al 
primer paciente: María del Refugio Maya de la Cruz, 
a quien se le efectuó trasplante ortotópico de híga-
do. El primero efectuado en México y el segundo en 
Latinoamérica de ese tipo que marcó un hito en la 

historia de la cirugía del Trasplante en México. Pos-
teriormente el Dr. Diliz inició el Programa de Tras-
plante de páncreas en el Hospital de Pemex de Pi-
cacho y de esta manera fue sumando logros con la 
apertura de otros programas de hígado como el del 
Hospital General de México de la Secretaría de Sa-
lud y el del Hospital 20 de Noviembre del ISSSTE. 
Los logros del Dr. Diliz fueron muchos, además tuvo 
publicaciones importantes en revistas nacionales e 
internacionales que le dieron prestigio y la posibili-
dad de ser conferencista invitado tanto en México 
como en varias partes del mundo.

Héctor se casó con Luz Elena Nava Calvillo y 
tuvieron tres hijos: Luz Elena, Héctor Santiago y 
Alejandra, teniendo hasta el momento cinco nietos.

Hemos perdido al amigo, al maestro, al esposo, 
al padre, al cirujano y que, con esta pequeña mues-
tra de nuestro respeto y cariño hacia él, nunca se 
olvidará al Dr. Héctor Santiago Diliz Pérez y la tras-
cendencia de su paso por la Medicina Mexicana.
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Figura 2: El Dr. Héctor Diliz acompañado del Dr. Roy Calne, de Inglaterra, 
y del Dr. Héctor Orozco Zepeda.


